SESIÓN  XXIX
María modelo de la Iglesia
“Por su total adhesión a la voluntad del Padre, a la obra redentora de su Hijo, a toda moción del Espíritu Santo, la Virgen María es para la Iglesia el modelo de la fe y de la caridad. Por eso es miembro muy eminente y del todo singular de la Iglesia, incluso constituye la figura de la Iglesia” (CEC 967). 

1. Dios nuestro modelo

· Jesucristo al hablarnos del Padre nos lo propone como modelo: "Sed pues perfectos, como perfecto es vuestro Padre celestial" (Mt 5,48) y "Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso" (Lc 6,36}

· El mismo es la "imagen del Dios invisible" (Cl 1,15) "esplendor de su gloria y la imagen de su sustancia" (Hb 1,3) declara que "quien me ha visto a mí ha visto al Padre" (Jn 14,9).

· Por eso se presenta también Él como modelo a seguir: "aprended de mí que soy manso y humilde de corazón" (Mt 11, 29).

· Todas las otras figuras ejemplares tienen valor solamente si son referidas a Él, por lo que el apóstol Pablo aconseja: “sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo” (1Cr 11,1). 

María es la creatura que mejor ha imitado a Dios, por eso la Iglesia la llama tipo y modelo de la Iglesia.
Veamos lo que dice el Concilio Vaticano II sobre esta figura ejemplar, Virgen y Madre, totalmente referida a Cristo y que  nos propone como alguien a quien imitar.

2. María tipo y modelo de la Iglesia 
En el Capítulo VIII de la Lumen Gentiun n° 65 está expuesto lo referente a la ejemplaridad de María, por eso lo transcribimos tal como está escrito. 

· “Mientras la Iglesia en la Beatísima Virgen ya llegó a la perfección, por la que se presenta sin mancha ni arruga, los fieles aún se esfuerzan por crecer en santidad venciendo el pecado por eso levantan sus ojos hacia María que brilla ante toda la comunidad de los elegidos como modelo de virtudes.

· La Iglesia reflexiona piadosamente ante ello contemplándola a la luz del Verbo hecho hombre, llena de veneración entra más profundamente en el misterio de la Encarnación y se asemeja más y más a su Esposo.

· Porque María que habiendo entrado íntimamente en la historia de la salvación en cierta manera en sí une y refleja las más grandes exigencias de la fe.

· Mientras es predicada y honrada atrae a los creyentes hacia su Hijo y su sacrificio, y hacia el amor del Padre.

· La Iglesia a su vez, buscando la gloria de Cristo, se hace más semejante a su excelso modelo, progresando continuamente en la fe, la esperanza y la caridad, buscando y obedeciendo en todas las cosas a la divina voluntad.

· La Iglesia mira hacia aquella que engendró a Cristo precisamente para que por la Iglesia nazca y crezca también en los corazones de los fieles.

· La Virgen en su vida fue ejemplo de aquél efecto materno, con el que es necesario estén animados todos los que en la misión apostólica de la Iglesia cooperan para regenerar a los hombres”.

¿Y nosotros? ¿Debemos empeñarnos en cooperar con Jesús a imitación de Ella?

Sabemos que sí, pero si esto nos resulta demasiado difícil, sepamos que el mismo Jesús, que tendría que ser el ayudado, es nuestro colaborador y nos ayuda a ayudarle: “Ellos (los apóstoles) salieron a predicar por todas partes, colaborando el Señor con ellos y confirmando la Palabra con las señales que la acompañaban” (Mc 16,20).

Aquí termina el Curso de Mariología, sabemos que no basta estudiar para llegar a la unión con Dios, tenemos que dar pasos hacia Él, la imitación de María es el paso seguro que desemboca en el seno de Dios.

Si en algo les fue útil este curso, me despido pidiéndoles que recen por mí.

                                              Dra. Inés Moreno

